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Resumen: La presente comunicación tiene como objeto poner de manifiesto las 
principales cuestiones que nos ha suscitado la introducción del sistema de créditos 
ECTS como docentes del área de Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social, en 
especial las diversas fórmulas que pueden utilizarse para el seguimiento del trabajo 
personal del alumno: las tutorías, el uso de la plataforma de enseñanza virtual y de las 
herramientas de comunicación que la misma ofrece y las actividades prácticas. Tras 
analizar todas estas materias, se procede a una valoración crítica que gira en torno a si la 
nueva realidad que conlleva el Espacio Europeo de Educación Superior trae consigo 
tantas ventajas como se viene propugnando o si el mismo, al igual que cualquier otro 
modelo, se halla investido de deficiencias que han de ser superadas para que su 
desarrollo no merme la calidad de la enseñanza. 
 
 

I. El Espacio Europeo de Educación Superior: consideraciones previas. 
En relación con el seguimiento del trabajo personal del alumno, ¿estamos 

preparados para lo que se nos avecina o simplemente estamos dispuestos a asumir que 
todo cambie para después no cambiar nada? Esta descorazonadora pregunta abre nuestra 
comunicación y en lo que sigue trataremos de dar respuesta a la misma.  

Del Espacio Europeo de Enseñanza Superior (en adelante, EEES) parece 
derivarse la necesidad de imbuir la enseñanza universitaria de una nueva filosofía, un 
enfoque distinto que, no obstante, ni supone desterrar todo lo anterior ni veta la 
posibilidad de conservar aquello que ha dado resultados positivos y que debiera 
perdurar en el tiempo. En esencia, dicho esquema parece descansar en un cambio 
sustancial en el modo de enseñar y una modificación en la valoración del resultado de 
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los aprendizajes que ahora vendría dado en competencias, que se entienden 
transferibles, fácilmente medibles y equiparables1. 

Estos cambios parten de la sentida necesidad de un rol verdaderamente activo de 
toda la comunidad universitaria en la creación de este espacio de convergencia2. Y ello 
porque la esencia del cambio se halla en “una nueva concepción de la formación 
académica, centrada en el aprendizaje del alumno, y una revalorización de la función 
docente del profesor universitario que incentive su motivación y que reconozca los 
esfuerzos encaminados a mejorar la calidad y la innovación educativa”3. Ahora bien, si 
el paso al sistema de créditos pudo plantear ciertas dificultades, imaginemos la 
revolución que supone el de créditos europeos4, centrado en el estudiante y basado en la 
carga de trabajo necesaria para la consecución de los objetivos de un programa5. Así, la 
labor del profesor se modifica, abandonando su función como transmisor de 
conocimiento para convertirse en guía o tutor para que los alumnos puedan transformar 
la información en conocimiento. Es por ello que el docente se encuentra inmerso en 

                                                 
1 La adopción de un sistema de titulaciones fácilmente comprensible y comparable que facilite la 
movilidad, junto a la competitividad del Sistema Europeo de Educación Superior son los objetivos 
marcados en la Declaración de Bolonia. La misma fue alcanzada conjuntamente por los Ministros 
Europeos de Educación reunidos en Bolonia el 19 de junio de 1999. El texto puede consultarse en 
http://www.institucional.us.es/eees/legislacion/Bolonia_Declaracion.htm. Esta Declaración, a su vez, vino 
precedida por la de La Sorbona (1998) y su espíritu se ve de nuevo reflejado en la de Praga (2001). Vid. 
también el Documento-marco “La integración del sistema universitario español en el Espacio Europeo de 
Enseñanza Superior”, Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, febrero de 2003. “El sistema europeo 
de transferencia y acumulación de créditos ofrece, asimismo, los instrumentos necesarios para 
comprender y comparar fácilmente los distintos sistemas educativos, facilitar el reconocimiento de las 
cualificaciones profesionales, la movilidad nacional e internacional, con reconocimiento completo de los 
estudios cursados, incrementar la colaboración entre universidades y la convergencia de las estructuras 
educativas y, en fin, fomentar el aprendizaje en cualquier momento de la vida y en cualquier país de la 
Unión Europea”, reza el Preámbulo del Real Decreto 1125/2003, 5 de septiembre, por el que se establece 
el sistema europeo de créditos y el sistema de calificaciones en las titulaciones universitarias de carácter 
oficial y validez en todo el territorio nacional (BOE de 18 de septiembre de 2003).  
2 “Nadie puede ni debe sentirse ajeno al impulso que implicará, en nuestro sistema educativo, su 
incorporación al Espacio Europeo de Educación Superior”, se afirma en el Documento-marco “La 
integración del sistema universitario...”, ob. cit., p. 13. Resulta interesante asimismo la consulta del 
documento “Propuestas para la Renovación de las Metodologías Educativas en la Universidad”, Comisión 
para la Renovación de las Metodologías Educativas en la Universidad, Ministerio de Educación y Ciencia 
y Consejo de Coordinación Universitaria, Madrid, 2006. El texto puede consultarse en 
http://www.micinn.es/uni/ccuniv/htlm/metodologias/docu/PROPUESTA_RENOVACION.pdf.  
3 Así reza el Documento-marco “La integración del sistema universitario...”, ob. cit., p. 3. 
4 Según el Preámbulo del Real Decreto 1125/2003, el establecimiento del crédito europeo “constituye una 
reformulación conceptual de la organización del currículo de la educación superior mediante su 
adaptación a los nuevos modelos de formación centrados en el trabajo del estudiante. Esta medida del 
haber académico comporta un nuevo modelo educativo que ha de orientar las programaciones y las 
metodologías docentes centrándolas en el aprendizaje de los estudiantes, no exclusivamente en las horas 
lectivas”. 
5 Este cambio, lógicamente, tendrá repercusiones de gran importancia para el profesorado como señala 
MORALES VALLEJO, P.: “Implicaciones para el profesor de una enseñanza centrada en el alumno”, 
Universidad Pontificia Comillas, de fecha 15 de marzo de 2005, puede ser consultado en 
http://net.upcomillas.es/innovacioneductaiva/Documento/enseñanza-centrada-%20.aprendizaje.pdf. Otras 
implicaciones de este proceso en BRAVO, G., “Un reto inmediato: la llamada Convergencia Europea de 
los estudios de educación superior”, en PARRA LUNA, F. (Compilador), Ante los problemas de la 
Universidad española: 65 propuestas para conectarla con el futuro, Entrelíneas Editores, Madrid, 2004, 
pp. 284 y ss. Sobre el reto de ser un buen profesor universitario, entre otros, vid. MONEREO, C. y 
POZO, J. I., “La cultura educativa en la Universidad: nuevos retos para profesores y alumnos” y GAIRÍN, 
J., “El profesor universitario en el siglo XXI”, ambos en MONEREO C. y POZO, J. I. (editores), La 
universidad ante la nueva cultura educativa. Enseñar y aprender para la autonomía, Universidad 
Autónoma de Barcelona-Editorial Síntesis, Madrid, 2003, en especial, pp. 16 ss. y 119 ss. 
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toda una serie de cambios que han hecho necesarios mecanismos de adaptación a este 
nuevo sistema. Y es que el año 2010 se acerca con paso firme y su llegada traerá 
consigo la plena implantación de lo que se ha dado en llamar el “Plan Bolonia”.  

Sin duda, este nuevo sistema presenta dificultades para ambos polos de la relación 
educativa: 

• Las lecciones magistrales apoltronaban al alumno detrás de una cómoda 
barrera con el consiguiente deterioro de la calidad del aprendizaje 6, mientras 
que ahora el volumen de trabajo se verá sensiblemente incrementado pues 
tienen que ser protagonistas de su propio proceso educativo7. 

• A su vez, el profesorado asistirá a una ampliación de sus tareas y a la 
exigencia de unas mayores competencias pedagógicas, competencias de las 
que pueden estar provistos o no, lo que supondrá una merma del tiempo 
dedicado a la investigación sin que, como contrapartida, la labor docente 
realizada tenga un reconocimiento como tal ya que, como es bien sabido, es 
la labor investigadora la que determina la promoción del profesorado 
universitario. 

 
 

II. El seguimiento del trabajo personal del alumno como nueva función del 
docente: análisis de las distintas herramientas utilizadas. 

El EEES supone, evidentemente, un viraje importante a la hora de planificar 
nuestras tareas docentes, de forma que se producirá un reparto tanto de tiempos como de 
sujetos implicados en la docencia. Por un lado, vamos a facilitar determinadas 
orientaciones y básicos conocimientos que satisfagan los mínimos esenciales para su 
proceso de aprendizaje, desarrollando nuevas fórmulas y escenarios para la docencia, 
buscando asistencia externa (colaboración con empresas o instituciones), cierta 
coordinación con profesores que imparten otras disciplinas, llevando a cabo un 
seguimiento individualizado del trabajo personal del alumno, de su planificación del 
proceso de aprendizaje y cuestiones análogas. Es decir, a la tarea de transmitir se añaden 
ahora las de dirigir, orientar, tutelar y seguir un determinado plan de trabajo que 
previamente hemos elaborado.  

El logro del objetivo esbozado exige, lógicamente, una posición activa del 
estudiante. Así, asistiríamos a una nueva organización de los aprendizajes pero desde la 
perspectiva del mismo. En este contexto, se da por supuesto que pretendemos que 
nuestros alumnos, al finalizar su formación, sean capaces de realizar determinadas 
tareas, con un nivel adecuado, o lo que es tanto como afirmar que saben hacer lo que 
hacen y que, además, lo hacen bien. No se trata ya exclusivamente de saber, sino 
también de saber hacer. 

Para ello hemos puesto en práctica toda una serie de actividades que pasarán a 
ser analizadas a continuación. 

 

1. El cambio de planteamiento respecto a las tutorías: en torno a su carácter 
y ubicación. 

                                                 
6 Documento “Propuestas para la Renovación de las Metodologías…”, ob. cit., en especial, pp. 39 y 134. 
7 Vid. Documento “Propuestas para la Renovación de las Metodologías…”, ob. cit., p. 8. 
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Cualquier persona que se haya aproximado a los procesos de innovación, habrá 
podido comprobar que la tutoría debe cobrar un protagonismo fundamental8, frente a las 
modalidades que ha venido adoptando tradicionalmente (burocrática, científica, docente 
y personal). En este sentido, podría decirse que la tarea que vamos a asumir es la de un 
guía/acompañante del alumno9, en un espacio de aprendizaje más cercano. Además, 
resulta imprescindible tratar de superar el modelo centrado en la resolución de dudas 
para ampliarlo a ámbitos como la configuración del itinerario formativo y la orientación 
profesional10.  

En este orden de cosas, se viene a destacar la importancia del contacto directo 
con el alumno, el conocimiento y tratamiento personalizado, el facilitar la realización de 
preguntas que con frecuencia en el aula no se suscitan, la creación de pequeños grupos 
de trabajo que acuden juntos a tutoría y otros análogos. Obviamente, todos estos 
objetivos están ya en la tutoría tal y como la concebimos hoy en día, lo que ocurre es 
que la figura está herida de muerte, puesto que todos sabemos que se caracteriza por su 
infrautilización. Por ello, si bien se mantendrá la denominación tradicional, resulta 
patente que se produce una sustancial alteración de su significado.  

Enlazando con la autonomía del estudiante, se plantea el problema de si las 
tutorías deben mantener su carácter voluntario, como hasta ahora, o debe imponerse 
preceptivamente al alumno su utilización como parte del proceso de docencia-
aprendizaje. Se viene defendiendo la conveniencia de que el alumno sea llamado a 
tutoría, exigiéndosele una presencia obligatoria, de forma que corresponda al profesor 
decidir con qué periodicidad como mínimo debe concurrir a esta convocatoria no sólo 
para plantear dudas sino también para dar cuenta de las actividades, tareas y trabajos 
que va desarrollando, siguiendo la planificación previamente propuesta por el docente. 
Asimismo, corresponderá también a este último concretar cómo se valora la falta de 
asistencia. Tutorías que, claro está, habrán de ser más continuadas si están conectadas a 
un trabajo concreto que en ese momento está desarrollando el alumno. En buena medida 
el éxito de los mismas va a depender de un adecuado sistema de organización y de 
gestión del tiempo dedicado a atender a los alumnos, con independencia de que se 
desarrolle en escenarios más o menos formales.  

De todas formas, también resulta de mucha utilidad en la práctica el uso de las 
nuevas tecnologías como complemento a la tutoría presencial pues es un método 
cómodo y rápido de puesta en contacto entre docente y alumno, sobre todo a fin de 
resolver cuestiones puntuales o para poder ir controlando las primeras fases de los 
trabajos (el proyecto, el esquema y así sucesivamente). Estas tutorías virtuales no serían 
sino un complemento de las presenciales por lo que entendemos que no nos resultaría de 
aplicación la consideración de tutor on line, tan en boga en la actualidad. 

Por lo que hace a esta tutoría llevada virtualmente on line, entendemos que no se 
ajusta al rol que debe asumir el docente pues más bien pasaría de ser un transmisor de 
conocimiento a transformarse en un dinamizador socio-cultural. Para desempeñar esta 
función on line resulta imprescindible estar en posesión no sólo de toda una serie de 
                                                 
8 Acerca de las características del tutor del futuro puede verse, GUTIÉRREZ ZULOAGA, I., “El sistema 
de tutorías”, en PARRA LUNA, F. (Compilador), Ante los problemas de la Universidad española…”, ob. 
cit., p. 222, quien resalta que el tutor ha de tener “voluntad, preparación y dedicación”. 
9 Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación (ANECA), Programa de Convergencia 
Europea: el crédito europeo, Madrid, 2003, p. 15. También GARCÍA SAN JOSÉ, D., “Discentes, 
docentes y crédito europeo. Coordenadas del proceso de enseñanza aprendizaje significativo del Derecho 
Internacional público en el Espacio Europeo de Educación Superior”, en Revista Electrónica de Estudios 
Internacionales, 2006, p. 4, se puede consultar en www.reei.org. 
10 Vid. el Documento “Propuestas para la Renovación de las Metodologías…”, ob. cit., p. 40. 
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competencias (investigativas, pedagógicas, personales y tecnológicas11) sino de una 
predisposición específica en materia de relaciones sociales para la que no todos estamos 
dotados. 

 

2. El uso de las nuevas tecnologías: un condicionante marcado por la época 
que nos ha tocado vivir. 

Retomando la cuestión apuntada en el apartado precedente, las nuevas 
tecnologías marcan sobremanera nuestro quehacer cotidiano, lo que lógicamente incide, 
a su vez, en nuestra faceta profesional. Así, paulatinamente dichos instrumentos se han 
consolidado como herramientas de trabajo. 

En nuestro caso, la plataforma virtual brindada por la Universidad de Sevilla ha 
servido no sólo como un instrumento a través del cual acceder a materiales necesarios 
para el estudio de la asignatura sino como una vía a través de la cual los alumnos podían 
remitirnos las actividades realizadas, de manera que se generaba un portafolios 
electrónico de cada uno de ellos, facilitando posteriormente las consideraciones a tener 
en cuenta para la evaluación final. 

No debe perderse de vista que la mencionada plataforma proporciona toda una 
serie de herramientas de comunicación, especialmente útiles en cuanto al seguimiento 
del trabajo personal que los estudiantes desarrollan. Sin embargo, el uso que pudiera 
hacerse de cada una de ellas merece un especial comentario crítico. 

El espacio de enseñanza virtual nos brinda toda una serie de herramientas que 
pueden clasificarse en síncronos o asíncronos en función de la necesidad o no de que los 
distintos interlocutores se encuentren conectados al mismo tiempo a dicha plataforma. 

Entre las herramientas asíncronas, cabe destacar el correo, el foro, el blog y el 
diario.  

• Por lo que hace al correo, el uso del mismo proporciona indudables 
ventajas ya que, además de que resulta un complemento perfecto para 
que no se colapse el correo personal institucional, se convierte en un 
espacio donde se centralizan los distintos mensajes relativos a la 
asignatura impartida. Así, la organización de los mismos es mucho más 
fácil y ágil. Muchas veces los alumnos utilizan el correo para consultar 
alguna duda que les haya surgido asegurándose así obtener una respuesta 
por escrito a su pregunta, pero ello no aprovecha al resto de los 
compañeros pues la respuesta está personalizada, con lo que es probable 
que la misma cuestión vuelva a ser puesta de manifiesto por otro alumno. 

• El foro, si el tutor consigue hacer participar a los alumnos en el mismo, 
puede convertirse en un espacio dedicado al debate y discusión sobre 
casos reales de actualidad relacionados con la materia impartida 
poniendo de manifiesto distintos puntos de vista que resultan altamente 
importantes tanto para los alumnos como para el propio docente. A su 
vez, permite que los alumnos vayan soltándose en el uso de los términos 
jurídicos y pierdan el “miedo escénico” a hacer valer sus opiniones y 
fundamentaciones en público. Tampoco debemos olvidar el caso de los 
foros generales, no especialmente destinados a la discusión de temas de 

                                                 
11 Más información respecto a la figura del tutor on line puede obtenerse en 
http://educabonline3cp.blogspot.com/2007/06/perfil-del-tutor-on-line.html. 
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estudio, que sirven para que puedan crearse entre los distintos alumnos 
lazos de interrelación, tan útiles en supuestos de asignaturas optativas 
donde confluyen alumnos de distintos cursos, turnos y titulaciones. Así, 
pueden también servir de espacio donde los alumnos pidan apuntes a 
compañeros, busquen personas interesadas en formar parte de un grupo 
de trabajo, se interesen por la materia explicada un día en que no han 
asistido a la clase presencial… 

• En relación con el blog y el diario, en honor a la verdad, ha de decirse 
que no estamos muy familiarizadas con los mismos. 

Las herramientas síncronas, como el chat, presentan la indudable ventaja de que 
proporcionan una mayor interactividad entre los interlocutores pero, ¿qué ocurre si la 
tecnología y las necesidades horarias no nos acompañan?, ¿cómo hacer coincidir a 
alumnos y profesor a una misma hora sin que descuiden otras actividades cuando los 
primeros pertenecen a distintos cursos, turnos e, incluso, titulaciones?  

En conclusión y como se desprende de las reflexiones anteriores, a nuestro 
entender las herramientas asíncronas proporcionan unas mayores ventajas ya que  
permiten una mejor distribución del tiempo dedicado al trabajo en el espacio virtual 
(que debería ser computado de alguna forma, al igual que al alumno le puede servir 
como criterio de evaluación) sin que las dificultades técnicas u horarias trastoquen el 
planeamiento inicialmente diseñado.  

Por último, pero no por ello menos importante, estos instrumentos permiten un 
mayor tiempo para la reflexión en torno a la cuestión planteada. Por lo que hace al 
docente, ¿cuántas veces hemos sido víctimas de una “pregunta al minuto no minutable” 
esperando que con una respuesta inmediata solventemos una cuestión controvertida 
sobre la que hay distintas posiciones? A su vez, teniendo en consideración que el 
alumno puede encontrarse más expuesto ante las preguntas del profesor, ¿puede 
constituir esa interrelación en tiempo real una circunstancia para desincentivar el uso de 
las herramientas síncronas por temor a ser preguntado por el profesor sin haber 
trabajado el tema sobre el que se debate? 

 

3. El contenido práctico de la enseñanza-aprendizaje: la creación del 
profesional que la sociedad demanda. 

El papel activo del estudiante se plasmará cuando deba demostrar que no se 
limita a conocer una determinada institución jurídica sino que es capaz de realizar, tras 
la adquisición de las correspondientes competencias y destrezas, determinadas 
actividades propias de la profesión que estará llamado a desarrollar al concluir sus 
estudios. Para ello se habla también de nuevos escenarios para la docencia entre los que, 
aparte de espacios tales como las bibliotecas o las tutorías en distintos lugares, se 
pueden incluir las visitas a órganos jurisdiccionales, empresas, organismos públicos y 
otros similares. En definitiva, en cierto modo se quiere evolucionar a una figura del 
profesor-orientador en el desarrollo de un proceso de aprendizaje que se desglosa en la 
realización de distintas actividades al servicio de que el alumno adquiera unas 
determinadas competencias. 

De esta forma, la enseñanza superior aparece en buena medida condicionada a 
las necesidades del mercado laboral, operación que puede no estar exenta de críticas o 
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fuertes discrepancias12. Se propone un cambio de los tradicionales estudios académicos 
hacia estudios profesionales o académico-profesionales ya que muchos objetivos 
vendrían incluso marcados por las exigencias que los empleadores imponen o buscan en 
los egresados. Esto es, caminamos seguramente hacia una huída de las bondades de la 
dogmática, de la teoría jurídica y del estudio para poner en primer plano qué debería 
saber un alumno cuando obtiene una determinada titulación. Se antepone lo práctico y 
lo aplicado a la mera enseñanza teórica. Ahora bien, coincidimos con quien señala que 
“no hay un gran profesional (gran práctico) que no posea un sólido bagaje teórico” por 
lo que, en puridad, deben combinarse en la dosis justa ambos tipos de enseñanza13. 
También es verdad que estamos ante un proceso de convergencia aplicable a todas las 
titulaciones universitarias (unas 44 correspondientes a áreas de conocimientos 
fundamentales según los documentos oficiales sobre titulaciones) y que el sistema, 
lógicamente, resulta mucho más ajustado a unas titulaciones que a otras, según sus 
distintos perfiles.  

 

 

III. Consideraciones críticas conclusivas: cuestiones de difícil respuesta. 

1. ¿Es la introducción del crédito ECTS en sí la principal de las 
preocupaciones del docente universitario en relación con el alumnado? 

Como punto de partida, hemos de tener presente que, junto a otros problemas, 
actualmente el profesor universitario se ve obligado a hacer frente a importantes 
carencias de los alumnos en relación con las técnicas de estudio, falta de iniciativa y 
autonomía y otras análogas14, así como el escaso valor dado al esfuerzo personal. 
Aunque muchos de estos problemas se detectan casi “a simple vista”, en la actualidad 
donde cobra especial trascendencia la evaluación continua también se pone el acento en 
nuevas formas de evaluación iniciales. Esto es, nos estamos refiriendo a la conveniencia 
de poner en marcha, experiencias que ya se están realizando en nuestro entorno15, una 
evaluación que sirva para el diagnóstico de la situación, lo que permitirá de forma más 
fiable conocer sus condiciones y posibilidades de aprendizaje.  

Como resultado de lo anterior, nos encontramos con la necesidad de realizar una 
serie de actividades encaminadas a mejorar o a suplir estas deficiencias que, desde 
luego, son totalmente ajenas al nivel superior de enseñanza donde nos enmarcamos, y 
que en muchos casos llevan al alumno a recurrir a un estéril esfuerzo meramente 

                                                 
12 Como bien señaló MONTOYA MELGAR, A., “Sobre el Derecho del Trabajo y su ciencia”, en 
Derecho y Trabajo, Civitas, Madrid, 1997, p. 110, seguramente, una de las tareas que nos corresponde 
asumir en nuestro papel de profesores del área de Derecho del Trabajo es “dar necesaria respuesta a la 
pregunta de qué tipo de profesional es el que la Universidad (y la sociedad) desea formar”.  
13 MONTOYA MELGAR, A., “Sobre el Derecho del Trabajo y su ciencia”, ob. cit., p. 111. En este 
sentido, se ha afirmado que “sin menoscabo de la formación básica científico-técnica –el saber- propia del 
nivel de la enseñanza superior, la renovación de las metodologías debe tender a aproximar más a los 
estudios universitarios el ejercicio profesional real, potenciando mediante múltiples estrategias la 
dimensión práctica de la enseñanza: el saber hacer y el saber ser/estar”, vid. Documento “Propuestas para 
la Renovación de las Metodologías…”, op. Cit., p. 140. 
14 Esta constatación también en LEÓN BENITEZ, M. R. y LEAL ADORNA, M. M., El aprendizaje del 
Derecho en el nuevo Espacio Europeo de la Enseñanza Superior, Mergablum, Sevilla, 2006, p. 54. En la 
misma línea PALAO TABOADA, C., “La enseñanza del Derecho en la Universidad: presente y futuro”, 
en La enseñanza del Derecho, edición a cargo de LAPORTA, F. J., Anuario de la Facultad de Derecho de 
la Universidad Autónoma de Madrid, UAM-BOE, núm. 6, 2000, p. 127. 
15 Vid. en este sentido, LEÓN BENITEZ, M. R. y LEAL ADORNA, M. M., El aprendizaje del 
Derecho…, ob. cit., p. 66. 

 7



memorístico16. Los aspectos relacionados con el lenguaje y la metodología jurídica se 
topan con una especie de barrera, en ocasiones muy difícil de superar, en especial en 
titulaciones no estrictamente jurídicas donde los docentes del Derecho del Trabajo 
también desarrollamos nuestra función (Diplomaturas como Turismo o Empresariales, 
entre otras). Algo que se repite al intentar el acercamiento a la jurisprudencia o 
cualquier esfuerzo, oral o escrito, de argumentación jurídica.  

En el marco reformista en el que nos hallamos, deben buscarse nuevos enfoques 
y soluciones a las enunciadas carencias que, entre otros factores, conducen al fracaso y 
al abandono de un nutrido grupo de estudiantes. Sin embargo, en ocasiones, dichas 
enmiendas no se alejan demasiado de técnicas que ya se vienen empleando por muchos 
de nosotros en las aulas. Ello lleva a volver la vista hacia las metodologías y su 
trascendencia en el desarrollo de la enseñanza. Lamentablemente solemos mostrarnos 
mucho más interesados en los contenidos en sí que pretendemos desarrollar, lo que nos 
lleva a sobrecargar los programas de las asignaturas y a una excesiva preocupación por 
impartirlos en su totalidad, y dejamos en el olvido la forma en que los vamos a 
desarrollar. A paliar esta situación puede ayudar una atenta programación docente y la 
elaboración de un cronograma17, si bien la planificación temporal de los contenidos 
siempre termina debiendo ser adaptada a las necesidades del grupo. 

A nuestro juicio, la proyectada convergencia pasa por un nuevo tipo de profesor 
universitario que no sólo conoce la disciplina que imparte sino que debe tener una 
concreta formación psicopedagógica que le permita afrontar con garantías de éxito el 
logro de mejores procesos de aprendizaje para los estudiantes. En este intento va a 
resultar esencial “construir un sistema, en el que se busque más la consistencia y la 
eficacia pedagógica que la originalidad”18. Como cualquier debutante, tras buscar, como 
primer intento, una tabla de salvación en la adopción del modelo de los profesores que 
nos han dado clases y que, a nuestro parecer, pudieron utilizar metodologías más 
atractivas durante los estudios de Derecho, los intentos resultan en vano ya que el 
sistema no tiene precedentes en su versión más completa. Por ello, siempre nos surgirá 
la duda sobre la competencia y capacidad a nivel pedagógico pues la formación como 
jurista de ninguna manera comporta una soltura y destreza en dicha materia19. 

El reto es apasionante, sin duda, pero suscita ciertas cuestiones importantes. 
Aunque el planteamiento, como línea de principio, parece acertado no es tan fácil saber 
si los sujetos a quienes se encomienda este cambio (docentes y estudiantes) estamos 
preparados para semejante giro. De esta forma, como se ha afirmado, la reforma no 
debe quedarse en una mera reconversión de la estructura y contenidos de los estudios, 
sino que debe alcanzar al meollo de la actividad universitaria, que radica en la 
interacción de ambos sujetos para la generación del aprendizaje20. Además, nos plantea 
espinosas cuestiones relacionadas con la dedicación que tal esfuerzo nos va a requerir y 
con el posible solapamiento de las tareas ligadas a la docencia con los tiempos que 

                                                 
16 En este sentido, resultan interesantes los planteamientos de los nuevos enfoques de la docencia que 
pretenden lograr una motivación de los alumnos hacia un estudio significativo y no meramente repetitivo, 
GARCÍA SAN JOSÉ, D., “Discentes, docentes y crédito europeo…”, ob. cit., p. 2, se puede consultar en 
www.reei.org. 
17 Vid. esta propuesta en GARCÍA SAN JOSÉ, D., “Discentes, docentes y crédito europeo…”, ob. cit., p. 
3. 
18 MONTOYA MELGAR, A., “Sobre el Derecho del Trabajo y su ciencia”, ob. cit., p. 96. 
19 Al respecto, SOLÍS PRIETO, C., “El sistema de créditos europeos: ¿el definitivo freno a la mortalidad 
académica?”, en GARCÍA SAN JOSÉ, D. (coord.), Innovación docente y calidad en la enseñanza de 
Ciencias Jurídicas en el Espacio Europeo de Educación Superior, Laborum, Murcia, 2007, pp. 88-89. 
20 Vid. el Documento “Propuestas para la Renovación de las Metodologías…”, ob. cit., p. 7. 
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debemos dedicar a otras actividades cruciales en la vida académica, en especial, la 
investigación.  

 

2. ¿Introducción del ECTS a coste cero en perjuicio de la actividad 
investigadora?  

De las reflexiones anteriores dimana con claridad la necesidad de redistribuir los 
tiempos dedicados a la docencia, reduciendo drásticamente el número de horas 
dedicadas a la lección magistral que se vuelve más esporádica y se reserva para las 
instituciones nucleares del programa, la explicación de los conceptos básicos y su 
necesaria relación con otras instituciones y con la realidad social subyacente. Además, 
debemos intentar hacer una lección magistral, en la medida de lo posible, participativa, 
aunque para eso hace falta la respuesta de nuestros interlocutores, algo que no siempre 
es fácil de lograr. De esta forma, las nuevas metodologías docentes pretenden incluir 
ingredientes de “colaboración” y “participación” por parte de los estudiantes. En 
realidad, se trataría de combinar de una forma equilibrada los espacios que 
corresponden a cada uno de los sujetos implicados, de forma que, aunque el profesor 
siga siendo el primer sujeto “que crea el ambiente de aprendizaje, da oportunidades para 
aprender”, el estudiante desempeña también un papel importante en la medida en “que 
utiliza esas oportunidades y aprende”21.  

Aunque no es algo absolutamente novedoso, también ahora se centra de manera 
más relevante la atención en la necesidad de formación permanente del profesorado en 
el uso de las nuevas tecnologías y en el desarrollo y experimentación de nuevas 
metodologías docentes. Sin duda, resulta patente que vamos a tener que dedicar más 
tiempo a la docencia y ello, tanto como consecuencia de las nuevas metodologías 
docentes que van a implicar actuaciones tales como las tutorías personalizadas, la 
tutorización de trabajos o proyectos, la corrección y valoración del trabajo 
personalizado del alumno, la realización de actividades fuera de las aulas, visitas, 
sesiones de trabajo en bibliotecas, seminarios y otras análogas que van a requerir 
nuestra presencia continuada en la Universidad como de la necesidad de recibir 
formación docente, de la que en muchos casos nuestro curriculum adolece. Pues bien, 
aquí se plantea un nuevo problema porque esto puede trastocar el ya de por sí difícil 
equilibrio entre docencia e investigación, sobre todo en los primeros años de 
convergencia y adaptación, en detrimento de nuestra labor investigadora, y sin 
repercusión en nuestra carrera profesional más allá del reconocimiento formal de la 
excelencia docente22. 

Por ello, se hace preciso insistir en la necesidad de incentivar también y no sólo 
económicamente al docente que se preocupa por estos aspectos, que innova, dedica 
tiempo a la docencia y se forma en este campo. Sin duda, nuestra docencia debe venir 
sometida a procesos de innovación que lleven aparejados una mejora en la 
profesionalidad del enseñante. Es prácticamente unánime la opinión consistente en 
afirmar que si sólo se atiende a la formación y no se buscan motivaciones e incentivos, 

                                                 
21 Los entrecomillados pertenecen a MORALES VALLEJO, P., “Implicaciones para el profesor…”, ob. 
cit., p. 2. Interesantes reflexiones en torno al estudiante universitario como aprendiz autónomo pueden 
encontrarse en algunos de los trabajos contenidos en MONEREO, C. y POZO, J. I. (editores), La 
Universidad ante la nueva…, ob. cit., en concreto, pp. 33 y ss. 
22 Es de destacar el hecho de que ambas autoras han recibido el Diploma a la Excelencia Docente en el 
seno de la Universidad de Sevilla. 
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no se podrá operar el cambio de actitud del profesorado, que supone la piedra angular, 
en busca de una mejora tanto de su formación como de su práctica pedagógica23. 

En esta línea es de elogiar la aprobación por el Rectorado de la Universidad de 
Sevilla del I Plan Propio de Docencia [Acuerdo del Consejo de Gobierno 6.1, CG 
28.10.2008]. Dentro del mismo se incluyen diversos programas que contemplan la 
concesión de distintos tipos de ayudas tales como la convocatoria de proyectos de 
innovación y mejora docente, convocatoria de elaboración de materiales en red o el 
programa de formación general del profesorado. En todos ellos se muestra un patente 
interés y un compromiso de la Universidad por la mejora de la calidad de la docencia y 
una sentida necesidad de incentivar a aquellos profesores que se dediquen a aspectos 
tales como las innovaciones metodológicas o la facilitación del uso de las nuevas 
tecnologías y otras cuestiones análogas.  

Lo que queremos decir es que la docencia requiere una alta especialización en 
las materias propias de la disciplina y ésta, y la evolución en el conocimiento de la 
misma, sólo se consigue a través del desarrollo de la labor investigadora24. Así el 
artículo 29.1 LOU (Ley Orgánica 6/2001, de 21 de diciembre) viene a recalcar que ésta 
constituye “fundamento de la docencia, medio para el progreso de la comunidad y 
soporte de la transferencia social del conocimiento”. Por ello mismo, y de forma casi 
innecesaria, su artículo 40 nos recuerda que la investigación es un “derecho-deber” del 
profesorado universitario. Es más, la interconexión entre docencia e investigación 
resulta más que evidente y puede coincidirse con quien certeramente ha venido a 
afirmar que “una enseñanza superior que no esté sustentada por una investigación de 
calidad se reduce a una mera repetición de los contenidos de los libros de texto y se 
torna rápidamente vacía”25. La trascendencia de este cometido hace que deba 
acompañarnos a lo largo de toda la carrera profesional, con independencia del status 
administrativo alcanzado.  

Desde luego, no ha de dejarse pasar la oportunidad de mencionar que la 
pretendida mejora de la calidad de la docencia y los cambios en las metodologías, 
encaminados a un aprendizaje más autónomo, no debe lograrse sólo a costa del esfuerzo 
individual y personal del profesor sin dotaciones económicas o personales nuevas. El 
seguimiento personalizado del trabajo del alumno, la supervisión de tareas, la 
elaboración y corrección de supuestos prácticos… suponen un incremento sustancial en 
el número de horas de dedicación a cada estudiante que debería verse compensado con 
una disminución del número de alumnos de que cada profesor es responsable o con la 

                                                 
23 Documento “Propuestas para la Renovación de las Metodologías…”, ob. cit., pp. 8 y 135. 
24 Resultan interesantes los estudios contenidos en la obra colectiva a cargo de BARNETT, R. (ed.), Para 
una transformación de la Universidad. Nuevas relaciones entre investigación, saber y docencia, 
Octaedro, Barcelona, 2008.  
25 ROJO, J., “El papel de la investigación”, en PARRA LUNA, F. (Compilador), Ante los Problemas…, 
ob. cit., p. 71. Sobre la necesidad de fomentar la investigación entre el profesorado universitario, puede 
verse, ROMERO SALVADOR, A., “Actuaciones para potenciar la investigación”, en la misma obra 
colectiva, pp. 80 y ss. Vid. el trabajo de ROWLAND, S., “El amor intelectual y la relación entre 
investigación y docencia”, en BARNETT, R. (ed.), Para una transformación…, ob. cit., pp. 125 y ss., 
que se abre con el planteamiento de cómo es posible disfrutar de la docencia sin sentir fascinación por la 
materia ni querer conocerla más a fondo. También resulta interesante consultar el documento “Hacia un 
Espacio Europeo de Investigación”, Comunicación de la Comisión, COM (2000) 06, de 18 de enero de 
2001. Este objetivo está, asimismo, presente en las normas internas y así en el Preámbulo del Real 
Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, por el que se establece la ordenación de las enseñanzas 
universitarias oficiales (BOE de 30 de octubre de 2007) se hace especial hincapié en que “otro objetivo 
importante es establecer vínculos adecuados entre el Espacio Europeo de Educación y el Espacio Europeo 
de Investigación”. 
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asignación de una persona que le asista para no verse desbordado por su carga docente. 
En este sentido, existen propuestas que exigen que el reconocimiento de la labor 
docente de los profesores incluya no sólo las horas dedicadas a impartir su docencia, 
sino también las dedicadas a organizar, orientar y supervisar el trabajo de los alumnos26.  

 

3. ¿Los resultados derivados de la implantación del ECTS son realmente 
tan satisfactorios como pudiera esperarse o la bondad de los mismos no depende 
tanto del sistema como del grupo? 

Algunos de los centros en los hemos venido impartiendo clase se sumaron 
valientemente a la iniciativa de las experiencias piloto durante los años precedentes lo 
que ha hecho que de facto hayamos ido tomando conciencia de lo que estas nuevas 
metodologías suponen.  

Así, para hacer una comparativa entre los resultados obtenidos por los alumnos 
que cursaban una determinada asignatura, hemos elegido una que ya se había venido 
sumando de forma incipiente a lo que representaba el crédito europeo. Los resultados 
que se ponen de manifiesto pertenecen a los cursos académicos 2007-2008 y 2008-
2009. En ambos casos, tanto el docente como el temario y los sistemas de evaluación 
eran los mismos. Sin embargo, los resultados son menos favorables. 

Así, si partimos de las calificaciones del curso académico 2007/2008, las 
mismas pueden sintetizarse gráficamente de la siguiente manera:  
 

Sin 
calificar 

No 
presentado 

Suspenso No 
apto

Apto Aprobado Notable Sob MH 

0 30 26 0 0 27 8 2 1 
Tabla 1: Calificaciones del curso 2007-2008 

 
 

 
Figura 1: Estadística sobre el total de alumnos 

 
 

                                                 
26 Declaración-marco “La integración del sistema...”, ob. cit., p. 7. 
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Figura 2: Estadística sobre los presentados 

 

 

Los resultados alcanzados durante el curso que se acaba de concluir son los 
siguientes: 

 
Sin 

calificar 
No 

presentado 
Suspenso No 

apto
Apto Aprobado Notable Sob MH 

0 36 19 0 0 13 9 2 0 
Tabla 2: Calificaciones del curso 2008/2009 

 
 

 
Figura 3: Estadística sobre el total de alumnos 

 
 

 
Figura 4: Estadística sobre los presentados 
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Haciendo un balance conclusivo de las actividades llevadas a cabo y partiendo 
siempre de los resultados obtenidos, nos aventuramos a decir que los resultados han ido 
en descenso conforme se ha ido implantando este sistema entre el profesorado en 
general. Así, pueden calificarse de satisfactorios los obtenidos durante el primer año que 
se pusieron en práctica. En un primer momento, pensamos que los mismos irían 
mejorando progresivamente a medida que se consolidase esta nueva dinámica, pues 
también las habilidades del docente y su mejor conocimiento del crédito europeo 
supondrían una baza de considerable valor a su favor. Ahora bien, dichos presagios no 
se han cumplido: en tanto las diferentes asignaturas se van sumando paulatinamente a 
este nuevo sistema, el alumno cada vez tiene menos tiempo disponible para la 
preparación de las asignaturas, tanto más cuando se trata de personas que 
compatibilizan los estudios con su actividad laboral o profesional. 
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